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    INTRODUCCIÓN




    Cuando venimos al mundo, vamos adaptándonos, unos de forma mas precoz que otros al ambiente en que hemos despertado.




    No va a ser la vida igual durante esta estancia en la tierra para uno que haya venido al mundo en una familia acomodada o en otra con dificultades. Tampoco será lo mismo para el que nace en un continente u otro. De cualquier modo, todos y cada uno de nosotros venimos con unas características homogéneas y capacidad de adaptación al medio que nos rodee similares.




    Como parecido resulta el trato y las formas que recibimos desde nuestra infancia.




    Las órdenes e instrucciones a seguir se prosiguen desde el inicio del corte del cordón umbilical.




    Es algo que vamos asimilando y según nos vamos desarrollando aceptamos como algo propio, la obediencia.




    No nos planteamos si la orden de mama o del profesor es lógica o no. Tan solo lo obedecemos y si no lo hacemos, nuestra conciencia es conocedora del riesgo del castigo. Esto resulta normal e incluso bueno.




    Están nuestros mayores amasando la masa en la que nos convertiremos de adultos. Confiamos en su sabiduría y nuestro cerebro está prematuro para discernir lo correcto de lo impropio.




    Es el calentamiento y estiramiento previo al ejercicio. Como en todo deporte sin este paso, podríamos dañar nuestros músculos y arruinar nuestros proyectos deportivos.




    De igual forma en la infancia deberemos pasar por esas enseñanzas y acatamientos que nos harán más fuertes y conocedores el día del mañana.




    Como un buen guiso, hay que dejar a fuego lento que los ingredientes vayan soltando toda su substancia y así hacerlo más intenso y sabroso al paladar.




    Una vez adultos, nuestro comportamiento no debe ser el mismo que teníamos cuando estábamos en el desarrollo físico, espiritual e intelectual.




    Comportarnos así respecto al estado nacional y que de el emanen nuestro sustento, no es lo apropiado.




    Tampoco que nuestra conducta hacia los demás sea de retener nuestro juguete y actitudes similares.




    Hemos madurado y como adultos debemos comportarnos.




    Nuestro primer deber es contribuir a la sociedad y dar más que pedir.




    Es también obligación nuestra, comportarnos como adultos y separar lo bueno de lo malo, que nuestros contemporáneos terrenales nos quieran brindar.




    Si nuestro seguir creciendo en la tierra nos ha enseñado, es ahora el momento de enseñar a los niños y aceptar nuestra madurez.




    Exige el rechazar las órdenes que se nos dan sin fundamento.




    Esas instrucciones de desubicados que ase un mando.




    La madurez no es una continuación de la niñez.




    Pretender continuar a vivir de la misma forma y seguir siendo pequeños peones que deben acatar las órdenes de sus superiores es algo que tenemos que suprimirlo.




    Nacer, ir al colegio, regresar a casa, crecer, ir al trabajo, regresar a casa, puede parecer algo intrínseco de nuestro ser, pero nada mas lejos de la realidad.




    El sistema autoritario en el que nos han envuelto es el que provoca eso.




    Mi pretensión es que la persona decida por si misma. Que no acate como algo correcto lo que no es así. Que se sepa discernir lo que nos están ordenando y quienes lo están haciendo. Que un presidente sea cuestionado porque sus actuaciones no están siendo correctas.




    No asumir que si es presidente, su mérito tendrá.




    Me gusta mirarlo al revés. El que me demuestre lo que ha hecho para llegar a semejante puesto.




    El poner en duda el trabajo de un profesional para descubrir que no es tal.




    Sobretodo el valor de la libertad del individuo para vivir, soñar y pensar.


  




  

    Capítulo I


    


    NUESTRO REGALO NATURAL




    En un lugar del universo que aún no conocemos, se encuentra un planeta del que todos llamamos la Tierra.




    Los que antes se recrearon en ella, los que en el presente deberíamos disfrutar de ella y los que en el futuro podrán gozar por ella.




    Es sabido que desde su origen el hombre ha tenido que convivir en este planeta con lo que en el hay.




    Si bien en su principio eran ecosistemas diversos, el bien y el mal han estado presentes en este minúsculo rincón, que no centro del universo, desde su creación misma.




    El mal entró en la Tierra antes incluso de la creación del hombre o quizás al mismo momento que el hombre tocó tierra.




    Lo que vendría a decir que el mal es parte intrínseca de la vivencia del humano.




    Hacer que la parte del bien domine sobre la del mal, es tarea de nuestro espíritu.




    Para que cuando nuestros cuerpos pasen de esta vida terrenal a la eterna, podamos estar orgullosos de nuestra labor.




    Si sabemos que Dios creó la totalidad de las cosas y que por otra parte no trae el mal y es el de abajo el que lo mete en nuestro entorno, bien podríamos pensar que el fuego naturalmente encendido en un bosque no es mal, sino un efecto de control natural del ecosistema.




    Así cuando una fiera salvaje penetra sus garras en la piel de un pávido cérvido, tampoco deberíamos pensar en un acontecimiento donde el mal esté participando.




    Es la ley de la naturaleza la que lleva el control de ese mantenimiento animal o vegetal y no solamente de estos.




    Por lo tanto me atrevo a considerar que el mal solamente es capaz de entrar en el ser humano. Siempre sin irnos a esferas alejadas de nuestro actual planeta.




    Rotundamente digo que no es el hombre el que trae dentro de sí, como especie, la carencia del bien.




    Mi conclusión es que el hombre es el único ser de la Tierra que puede adquirir tanto el bien como el mal.




    Un pulpo hembra, después de cuidar sus huevas durante muchas semanas, sin comer y estando permanentemente al cuidado de los futuros octopus, cuando estos eclosionan, la paciente madre muere por inanición y cansancio.




    Este suceso que en la naturaleza podemos encontrar a mansalva, no es un acto del bien, sino simplemente un acto de la propia naturaleza, programada por su creador para que actúen de esa forma.




    El llamado instinto natural, como la procreación en numerosos insectos y algunos peces, que el simple hecho del apareamiento, genera la muerte del macho.




    A nadie se le ocurriría pensar que ese macho realiza un acto benévolo para continuar con la especie.




    Por lo tanto me queda completamente claro, que ni el bien ni el mal, pertenece al reino animal y mucho menos al vegetal o mineral.




    Con todo esto quiero llegar a la existencia del alma en cada uno de los seres humanos.




    Es el alma el que engloba la capacidad de elegir tanto un camino como otro.




    Dicho de otra forma, sin alma no existe el bien ni el mal. O lo que puede ser lo mismo, que sin alma, el mal no es tal.




    Cierto que cuando alguien te está pisando el hecho es real y es indudable el daño al que te está sometiendo. No obstante solamente habría mal en esa situación, si el que está encima tiene una intención de ejercerte daño. Dicho de otro modo, la intencionalidad es la que marca el mal. Por ende, sin intención no hay ni mal ni bien.




    Volvemos al caso de los animales o incluso vegetales. He sido testigo de la asfixia de los arrayanes en la isla Victoria a otras especies de árboles.




    Preciosa isla en la Patagonia argentina, donde hay numerosos árboles de esta especie que dejan atónito al que puede disfrutar de ese espectáculo natural.




    Uno fue Disney e inspirado lo plasmó en sus famosos cuentos.




    Pues bien, si he llegado a la conclusión de que sin alma no hay bien ni mal, o sea, es condición indispensable.




    También me atrevo a afirmar que sin cerebro no hay alma.




    No quiero salirme del planeta Tierra, porque sino entraríamos en dimensiones complejísimas.




    Por lo tanto ya que en este planeta solamente está el ser humano capaz de discernir el bien del mal, en una palabra “alma” y ya que solamente en este planeta está el humano con cerebro, me lleva este pensamiento a que el cerebro es la herramienta del alma.




    La palabra desalmado es utilizada en numerosas ocasiones a las personas que hacen el mal de forma continuada y a sabiendas, sin ningún tipo de reparo y en algunos casos con disfrute de sus maldades. Esas personas se dice que carecen de alma.




    Eso me lleva a partir de ahora a usar más la palabra cerebro, es decir su utensilio. Este cerebro puede estar más desarrollado o reducido y tener más habilidades o menos.




    Sin embargo todos los cerebros del ser humano tienen una base o un pilar “la lógica”


  




  

    Capítulo II


    


    COINCIDENCIAS PREVISTAS




    La lógica vendría a denominarla el bien del cerebro.




    Si el humano nace con una conciencia natural, es decir, sabemos por nuestra propia conciencia si algo está mal o bien, si es lógico hacerlo o no.




    Al margen de su entorno donde se ha criado, ya que esto influirá en sus costumbres, que no deberíamos confundirlas con la lógica.




    Indudablemente nuestro creador ha inculcado en el cerebro de cada uno de los seres vivos humanos que han pasado, están y pasarán por la Tierra, una serie de sutiles órdenes.




    La principal es la conducta.




    Sin embargo también hay otras que suelen pasar inadvertidas.




    En los años que viví en los Estados Unidos de Norte América, me deleitaba haciendo largas excursiones a los cuantiosos parques naturales que el oeste de EEUU posee.




    Solía aprovechar un largo fin de semana, que en el país donde los gimnasios y los supermercados están abiertos las veinticuatro horas del día y todos los días de la semana durante todo el año, también hay fines de semana que enlaza el final del jueves con la mañana del martes.




    También días no laborables, que tiene tantos como la mayoría de los países que tienen fama de fiesteros.




    Se me ocurre a vote pronto “el día del veterano” que son de esas fiestas numerosas en ese gran país y que son desconocidas en el exterior.




    Es de esas cosas, en las que muchas veces no utilizamos la lógica.




    Sería lógico decir el número de fiestas o días no laborables que tienen en los países que tienen fama de fiesteros y las que tienen en los países que tienen fama de constantes.




    Pues bien, el número, si bien varía en algunos países, es prácticamente similar.




    Si lo vemos desde un cómputo de suma de fiestas locales y nacionales.




    Si vamos a datos oficiales, que también oscilan según los cambios que realicen los respectivos gobiernos. Observamos que los países que más días no laborables tienen, sería La India o Corea del Sur con dieciocho días y el país con menos sería México con siete.




    En la proporción del mayor y menor durante los trescientos sesenta y cinco días anuales, si el año no fuere bisiesto, nos daría menos de un cinco por ciento de los días no trabajados respecto al año.




    En el caso del que menos feriados tiene, sería poco más de un dos por ciento respecto al total de los días anuales.




    Con esto que forma mas parte de los prejuicios marcados con fuego candente, que la utilización de la propia lógica o razón.




    Sin duda Méjico que es de los países etiquetados como mariachil presenta el país del mundo con menos días no laborables.




    Pues bien, en EEUU pude disfrutar de innumerables días que alargaban el fin de semana y otros que formaban parte de las temporadas no laborables, como el verano, las navidades y otras.




    En dos de esos viajes por el territorio estadounidense visité cuevas en las rocas donde había vivido el hombre primitivo.




    Situados en el interior del estado árido de Utah, uno de los estados con mas impresionantes y desconocidos parques nacionales




    En general de formaciones rocosas que sus indescriptibles formas y colores lo hacen indeleble.




    El juego que hace el sol, sobre todo en su caída con esos pabellones rocosos naturales hacen de esos lugares un único motivo de visita.




    La época se estimaba en cuatro mil años antes de nuestra era.




    En dichas cuevas se apreciaban grabados rupestres.




    Las figuras eran de personas cazando en algunos casos, en otras eran animales y otras hombres con armas arcaicas.




    Esos animales me llamaron mucho la atención. Parecían cérvidos y alguno asemejaba a un gran toro, que los “expertos” decían ser bisontes.




    Yo discrepo si eran o no bisontes.




    El bisonte tan conocido en EEUU no es original de América.




    Acreditado ya sea por sus “latas” expuestas en la televisión o actualmente por la cría semi salvaje en enormes extensiones de alguno que se hace llamar filántropo, sin serlo, ya que esconde bastante interés detrás de sus malvadas intenciones.




    Europa es su natal localización y pasado a Alaska por Bering en momentos en los que el agua estaba sólida.




    La casi extinción en Europa y la propagación en esa zona de América ha hecho creer que el origen provenga de allí.




    De ahí, que yo discrepe de que esos toros grabados en la roca fuesen bisontes.




    Hay muchísimos animales extinguidos a lo largo de estos miles de años.




    Podría tratarse de cualquiera que hubiera desaparecido antes de la llegada de los españoles a ese continente.




    En cualquier caso, fuera bisonte u otro tipo de cuadrúpedo, mi interés radica en lo siguiente.




    Años antes en una zona segoviana de Santa María La Real de Nieva, en España, había visto unas enormes rocas de piedra caliza con numerosos petroglifos.




    En esa ocasión se trataba de figuras humanas, armas prehistóricas y animales, generalmente de caza.




    La impresionante similitud entre estos dos lugares prehistóricos marcó una atención especial en mí, que sigo llevando hasta el día de hoy.




    Cierto que eran animales diferentes. Hay que decir que en los petroglifos españoles el hombre, aparentemente varón, figuraba en algunas ocasiones montado sobre una especie de caballo.




    En el continente americano no se veía ningún caballo o animal similar.




    De hecho el caballo fue introducido cinco mil años después por los españoles.




    Los grabados segovianos eran de unos catorce mil años de antigüedad, mientras que los americanos eran bastante posteriores.




    En cualquier caso la síntesis era la misma.




    Hasta el día de hoy, he visto muchas figuras grabadas sobre piedra y también pinturas rupestres.




    Todas, guardan un mismo patrón.




    Según sea en un continente u otro, según hubiera habido en la época unos animales u otros, todos representan las actividades que ejercían los lugareños.




    Sin haber tenido una conexión entre el hombre prehistórico de Cerdeña en Italia, el prehistórico segoviano y los de Utah, por poner solamente estos tres ejemplos de multitud de existentes, en todos ellos había una representación semejante.




    Dejando aparte el motivo que les llevaba a dejar indeleble en la piedra esas características figuras, me adentro en el alma de esos seres humanos tan alejados en el tiempo terrestre, de los que estamos en este momento terrestre, en este mismo planeta.




    La pregunta que me surgió cuando me percaté de esa similitud tan impresionante, fue como es posible que individuos que no han tenido contacto entre si, que no han visto,no solamente el modo como grabar y dibujar en una piedra, con colores, en el caso de las pinturas y técnicas tan extraordinarias, para que habiendo pasado miles y miles de años a la intemperie en la mayoría de los casos y las que han estado en el interior con humedad permanente que deteriora la misma obra de símil arte, hubieran hecho trabajos y estilos parejos.




    No se trata solamente de la técnica usada, la distribución, la exposición para ser vistas, el juego de la luz solar, sino lo que mas importante me resulta es el motivo.




    En el mundo pictórico se llama motivo al detalle o a lo que está representado en ese conjunto.




    En el caso de los petroglifos el “motivo” era siempre el mismo.




    Aquí en Europa, allí en América y allende Asia.




    En muy pocos casos aparecen las figuras femeninas. Suelen ser casos de actividades varoniles y de caza. También se representan a los animales locales de la zona.




    Es posible que todo esto lleve al motivo y no motivo técnicamente pictórico, sino motivo de por qué se hacía eso.




    Como he dicho antes no quiero entrar en la razón de que perseguían con eso.




    Mi escudriñamiento va enfocado a la mente, al cerebro y al alma.




    Por ello, me dirijo a otra coincidencia entre visitadores de nuestro actual planeta en diversas etapas de la historia de esta, es decir, la Tierra y espacios o lugares tan lejanos entre si.




    El pan, ese pan nuestro de cada día.




    Desde siempre ha existido el pan.




    La frase de “ese niño nació con el pan bajo el brazo” no es en vano.




    Al día de hoy conocemos infinidad de tipos diferentes de pan.




    Para muchas personas sin pan no pueden comer el resto de la comida.




    En mi visita a la India y Bangladesh, cuando esas hospitalarias personas me invitaban a comer y sobre todo desayunar en sus respectivas casas se hacía palpable la ausencia de utensilios de comer.




    El cuchillo, tenedor, cuchara y no digamos nada de la pala de pescado sino es desconocido, carecen de ellos.




    El utensilio utilizado es un trozo de pan doblado a modo de sobre pequeño y con ese pedazo cogen la comida del plato y todo junto al trozo de pan, va ingerido en sus respectivos estómagos.




    Reconozco que mi hábito fue rápidamente cambiado.




    Ya que suelo trabajar en países árabes, principalmente Marruecos.




    Así que para mi no es una novedad utilizar el pan como tenedor, cuchara y cuchillo junto.




    Si bien el árabe comparte el mismo plato entre todos los comensales, a diferencia de los indios que son platos individuales. Ambos usan el pan como utensilio.




    El pan es utilizado en la mayoría de las iglesias cristianas.




    Los judíos consideran el pan como algo sagrado. De hecho, su escritura habla del pan que Moisés recibió de Dios para dar de comer a su pueblo.




    El islam considera un pecado grande tirar el pan.




    Si bien es cierto, lo que es pecado desde la vista musulmana es dejar el pan en el suelo.




    Voy a intentar explicarlo, porque la lógica no parece estar presente.




    Tu puedes tirar el pan, o mejor dicho dejar el pan en una ventana o en una mesa, o un banco.




    Todo esto en el exterior. Lo que no puedes es dejarlo en el suelo.




    Como es algo que nunca he entendido, no el hecho de que no esté bien tirar el pan, sino la forma como lo tiran.




    Si tu lo dejas delicadamente en el suelo es pecado. Si tu lo tiras bruscamente en un banco de un parque o en la repisa de una ventana de un edifico, está bien.




    El empeño de ellos en intentar hacerme comprender que el pan no puede tocar el suelo no les ha dado hasta ahora resultado.




    Tanto es así, que he visto en numerosas ocasiones, como el pan que tiran en una mesa, termina cayendo al suelo.




    Ni que decir tiene, cuando se deposita en lugares del exterior.




    La lógica en este caso religiosa, de que el pan no debe ser pisado porque es algo que es el sustento cotidiano del ser humano lo veo coherente.




    Ahora bien, no encuentro la lógica en que si se cae solo el pan desde ese banco del parque no es problema y si lo tiras tu si. Aún a sabiendas de que se va a caer.




    Veo cuando meto el coche en la cochera, como almacenan sacos de pan que ya están de color verdoso por la invasión del hongo del pan.




    Lo guardan para no tirarlo y a fin de cuentas lo están tirando.




    Es la lógica de lo ilógico.




    Y es este pan que está en todas las costumbres humanas, religiones y dichos, el que me propicia para ponerlo como segundo ejemplo de característica de la humanidad.




    Si bien los franceses, a los que trato con frecuencia, me afirman reiterativamente que el mejor pan del mundo es el francés, otros me dicen que es el castellano.




    Yo tampoco en este caso, quiero ir a lo que en definitiva es subjetivo.




    El estómago prefiere las costumbres y hábitos a la que se le tiene acostumbrado.




    Si el francés solamente come pan francés, eso es algo que se está privando voluntariamente.




    Hoy en día, no resulta extraño ver a un japonés vendiendo en Tokyo una barqueta de estilo francés.




    Como tampoco ha sido extraño que el premio a la mejor pizza en Italia lo ganara un vietnamita.




    Por lo tanto si en distintos continentes de nuestra pasajera Tierra hay la posibilidad de adquirir un tipo de pan de miles de kilómetros de distancia no ha de sorprendernos.




    Atónitos nos debería dejar si fuéramos siglos atrás.




    Concretamente antes del descubrimiento de América.




    Yo sostengo que todos los pueblos que han existido en la tierra han hecho pan en o para sus hogares.




    Hoy podemos hacernos una idea de lo que fue entonces.




    En algunos pueblos de Marruecos el pan se amasa y se asa en el mismo núcleo familiar.




    Es algo común al día de hoy.




    Me atrevería a decir que hay más panaderos familiares o pan casero en el mundo que el pan industrial que adquirimos en las panaderías del año de ahora.




    Insisto en irme al pasado.




    Pensemos en México antes de la conquista española, la tierra que quieren decir de los aztecas y algunos, mayas y aztecas.




    Falso es como lógica no tiene.




    El territorio del hoy llamado Méjico estaba poblado por numerosos e incontables pueblos pequeños y comunidades agrupadas.




    Los hoy, ignorantemente admirados, los maya, por aquellos descendientes, los mejicanos actuales, que fueron vilipendiados durante la época de su poderío maya.




    Porque no descienden de los grupos minoritarios mayas, sino de los mayoritarios grupos sometidos por estos primeros. Y en muchos casos de mestizajes de varios y europeos.




    Cabe destacar como curiosidad, que la palabra maya significa una ilusión, para los hinduistas.




    Esos que viven en la India y también casualmente se les llama a los dos indios.




    Esta religión añade a esa imagen irreal, la atribución del karma, por estar atrapados en la maya.




    Los habitantes de Nueva España, eran en su mayoría pueblos pacíficos que vivían de sus cosechas y abastecimientos propios.




    Estos numerosos pueblos que no tenían apenas relación con otros pueblos del mismo continente, aún en zonas cercanas.




    Los hoy admirados por los políticos de turno que quieren hacer de la lógica y la razón un enser en un arcón.




    Por citar los más conocidos, los maya, los aztecas y siguiendo hacia el sur del continente los incas.




    Estos últimos, son los mas repetidos en su afán de tergiversación de la historia, pero ha habido muchísimos más.




    Estos grupos de guerreros sometían a los pobres pueblos que vivían tranquilamente en sus respectivos poblados.




    Eran numerosas veces sus mujeres violadas, saqueados en los momentos de recogida las cosechas, ejercían una innecesaria violencia y quemaban sus casas sin necesidad, para someterlos.




    Estos hoy admirados, asesinaban a niñas de unos trece años para ofrecérselo en sacrifico a sus falsos dioses.




    Los restos arqueológicos revelan estos episodios.




    Cortaban los dedos y a veces los brazos a los que según ellos se revelaban o hacían algo impropio.




    Ha habido templos que se construían con los mejores de los pueblos sometidos y después cortadas las manos de estos para que así no pudieran hacer una construcción similar, ya que iba destinada a su falso dios.




    La hostilidad era fuera de toda lógica.




    Y era en estos asentamientos donde se hacía pan.




    En esa época los españoles no habían llegado y por lo tanto el trigo, ingrediente del pan que siempre hemos conocido lo actuales habitantes de la Tierra, no se conocía en ese continente.




    Así que el maíz era el cereal utilizado por los ancestros de los actuales mejicanos.




    Un maíz que entró en Europa con tanto arraigo que provocó una revolución agrícola y ganadera.




    Tal y como cuenta el escritor gallego, Alvaro Cunqueiro los señores de Luaces introdujeron el maíz en sus feudos gallegos y de ahí se propagó al resto de Europa.




    Hoy está en todos los continentes, pero no para hacer pan, mas bien, para alimento animal.




    La pregunta que anteriormente he hecho sobre los petroglifos, la repito aquí. ¿Como es posible que en todos los continentes de la Tierra, incluido América que no había tenido relación comercial con otros pueblos y civilizaciones, pudieran hacer un mismo tipo de comida con harina de cereal, ya fuese, maíz en América, trigo en el sur de Europa, centeno en el centro de Europa y otro tipo de cereales en Asia?




    En cuestión todos hacían pan.




    Harina y agua amasada y después asada al horno.




    Mismo sistema, misma técnica, distintas civilizaciones sin contacto entre ellas.




    Mi respuesta se acerca a la mente, el cerebro, el alma.




    La base del ser humano. La base de la lógica.




    Como tercer detalle y no por eso considero que solamente haya tres, sino que hay muchos más que omitiré.




    Yo pasaba mi infancia durante los veranos haciendo alguna cercana excursión a un pueblo vallisoletano que se llama Portillo




    Es en ese pueblo de la tierra de pinares, exactamente de esos pinares de dónde los castellanos sacan el apreciado piñón que sirve para enriquecer aún más si cabe el variado tablón culinario español.




    Hoy, al igual que en mi infancia, cuando en esas cortas excursiones estivales, aprovechábamos para comprar esa hucha de barro, que romperíamos antes de que se llenara.




    Pues es allí donde podemos ver en las calles de Portillo de arriba o de Portillo de abajo innumerables utensilios de barro.




    El procedimiento actual no varía lo mas mínimo del procedimiento ancestral.




    Es el mismo proceder que he visto en Sidi Taibi, camino de Rabat en Marruecos.




    En el norte de África hay quienes compran el barro importado de España en forma de paquetes plastificados y hay quienes el barro lo adquieren de las balsas que han fabricado anteriormente.




    Como la tierra de la región del Gharb es bastante arenosa, necesitan meter en esas balsas con el fondo de plástico, para que solamente sea la acción del tórrido sol el que disminuya el agua vertida. Tierra que no es mas que la arena con materia orgánica, creada con los excrementos de los animales domésticos y la escasa masa vegetal del entorno.




    A ese barro hay que amasarlo y darlo forma.




    Para ello se utiliza un torno que es girado con los pies del propio artista. Unas correas, cuerdas o piñones hacen que el giro de la plataforma de abajo haga girar a la de arriba, donde se encuentra el pedazo de barro. Se le va dando forma y se le deja aparte.




    Fundamental es el horno que hará que ese barro tenga dureza e impermeabilidad.




    En algunos países lo llaman “terracotta”, que traducido del italiano no significa otra cosa que tierra cocida.




    No obstante, en multitud de ocasiones el hombre utiliza palabras que le hacen sonar mas interesante el objeto, aunque la esencia no cambie un ápice.




    Este proceder marroquí es el mismo proceso de España y lo mismo que en cualquier parte del mundo donde hoy continúan haciendo vasijas de barro.




    Si nos vamos a Tilcara, un pueblo del hermoso oeste argentino, en la provincia de Jujuy, donde tuve la ocasión de grabar la elaboración de enormes tinajas y ánforas que siguen teniendo uso, podremos ver el proceso del mismo.




    El mantenimiento de los líquidos utilizados en sus interiores, fresco en verano y cálido en invierno ha hecho que el barro cocido haya sido utilizado desde tiempo inmemorial.




    La similitud que encuentro entre el pan y el barro son asombrosas.




    Los dos se mezclan con el agua, la esencia de la vida en la tierra.




    Sus ingredientes son sencillos, tan solo barro y agua en el caso de la cerámica y cereal y agua en el caso del pan.




    Los dos son necesarios amasarlos.




    Necesitan el balanceo exacto de agua y barro o agua y cereal.




    Esa mezcla adecuada permite amasar y darlo forma.




    También los dos necesitan asarlos en un horno.




    El fuego, primitivo como el planeta, se encargará de transformar los dos elementos para llegar a su elaboración perfecta.




    Como pasa tantas veces en los misterios de la vida.




    La química y la física actúan para transformar, de las mismas materias primas, productos tan diferentes.




    En las tres religiones monoteístas están considerados tanto el pan como el barro, en piezas clave de la religión.




    En la Biblia aparece que el hombre fue creado del propio barro.




    El pan en la religión cristiana es el propio cuerpo de Cristo, o sea, el barro inicial de la creación humana.




    Quizás tenga esto que ver que cualquier ser humano y de cualquier época ha elaborado estos dos productos.




    Mi convencimiento es pleno de que al nacer tenemos una conciencia natural, que hace que los hombres tengamos buenas conductas generalizadas.




    Digamos que se generaliza la lógica y se convierte en sentido común.




    No siempre ocurre eso y de ahí que las anomalías formen parte del mal.




    A lo largo de la historia ha habido poderosos con estas anomalías y cuan mas poderosos han sido mas indelebles han sido sus actos.




    Por lo tanto si nacemos con una conciencia inculcada, mi pensamiento es que nacemos con unas cualidades inculcadas también.




    El hecho de que civilizaciones y poblados a lo largo del paso de la humanidad, en diferentes continentes y sin intercambio comercial y de ningún tipo hayan elaborado piezas de barro cocido, así como los petroglifos expuestos anteriormente y la elaboración del pan.




    Bien con maíz en América, trigo en el sur de Europa, centeno en el centro europeo y otro tipo de cereales en Asia, corroboran mi tesis de que no solamente la conciencia natural ha sido inculcada, sino también el conocimiento natural.




    Tanto esta conciencia natural como el conocimiento natural es lo mínimo que deberíamos desarrollar.




    De forma que paragonándolo a un edificio sería la estructura del mismo y cada uno de nosotros deberíamos construir sus paredes y adornos.




    De tal forma que radica a nuestra individualidad, el hecho de que hagamos de ese edificio un fabuloso, fuerte, bello y útil monumento o simplemente un refugio.




    Por ello las civilizaciones a lo largo de la historia de la humanidad, han destacado unas mas que otras.




    Unas han inventado, descubierto, dominado y se han desarrollado mas que otras.




    Es ese conocimiento natural expuesto en esos tres ejemplos, los restos rupestres, el pan y el barro.




    Sin embargo, podía haber hablado de la música o el aceite.




    Diferentes instrumentos de música, unos más complejos y otros más simples han acompañado a toda la humanidad allí donde esta se asentara.




    El aceite que hoy destacamos, el de oliva, cuya maestría lo aportan España e Italia era utilizado muchos miles de años atrás.




    Los romanos en su elogiable extensión por el mundo importante de entonces, no dejaban una zona donde se pudiera cultivar sin plantar el olea europea.




    Actualmente he visto como en la zona de Yingirá, cercano a Daka en Bangladesh continúan haciendo aceite de mostaza. De la misma forma que sus ancestros lo hacían tiempo ha.




    El aceite de palma o de coco de palma es otro ejemplo de que el aceite es otro de los elementos de nuestros conocimientos naturales.




    Es este aceite de palma que he comprobado en la región del chaco paraguayo el que los asiáticos utilizaban en sus dietas culinarias.




    A diario puedo disfrutar en mi alimento vespertino del apreciadísimo aceite de argán.




    Sin duda para mi gusto es el que siendo también ancestral ha pasado mas inadvertido en su expansión, siendo el más sabroso y extraordinario de los por mi conocidos.




    De una zona muy concreta del norte de África, la zona bereber, este árbol de fuste rugoso produce una semilla, del que se extrae el endosperma y con molinos de piedra se consigue sacar el aceite.




    Realmente merece la pena pasar la noche allá, para poder llevarte el fruto del trabajo nocturno, de en su mayoría de los casos, mujeres locales.




    Y como tres eran los ejemplos tomados, no me voy a extender mas exponiendo mas ejemplos que corroborarían mi tesis de que el ser humano viene con un cerebro programado en determinadas y básicas cuestiones, de conductas y formas de trabajar.




    Si mi tesis es así, podría afirmar también que alguien ha introducido esa conducta correcta y esos conocimientos certeros en nuestro ser.




    Es decir, la lógica igual para cada uno de nosotros, el ya determinado sentido común.




    El aislamiento de determinados grupos sociales, pueblos y tribus que han tenido y tienen un mismo comportamiento muestra que no es la continuación de una actitud y aptitud, las que se van pasando de padres a hijos o de vecinos a vecinos.




    Este hecho sucede en muchísimas cosas, pero no en el cimiento que el Creador del ser humano ha puesto en el hombre.




    Una base que después permitirá desarrollarla mas o menos y de una forma u otra.




    El hombre primitivo da constancia de ello.




    No es un aprendizaje posterior, sino que va implícito en nuestro cerebro en el mismo momento que este se forma.




    Por lo tanto, en el momento de nuestra concepción.




    Ha habido casos de niños perdidos en la selva y sin haber visto antes conductas y procedimientos han sabido desarrollar los utensilios básicos que vemos en los restos arqueológicos.




    No deberíamos confundir el instinto animal, también introducido en el cerebro animal con el de los conocimientos y conductas que distinguen el bien y el mal.




    Si dejamos aparte los prejuicios y los complejos obtendremos una visión mas clara de la realidad.




    La lógica es parte del bien y lo ilógico es parte del mal.




    Con un cerebro marcado en sus conocimientos básicos.




    Con una conciencia marcada en sus conductas básicas.




    No cabe otro camino que aceptar que tenemos un Creador.




    Un Ser superior que no ha querido llenarnos nuestro cerebro, ni tampoco nuestra alma, para que sea nuestro hábito y nuestro espíritu el que con pleno albedrío vaya tejiendo esa urdimbre fijada en nuestra nascencia.




    La libertad de decidir, sabiendo las cuatro cosas que son malas y buenas, es lo que hace mas importante al hombre y Bueno a Dios.




    Es esa libertad la que debemos tener en todos y cada uno de los momentos de nuestra corta vida terrestre.




    La libertad de elegir lo lógico sin imposiciones ilógicas, pero poderosas y sometedoras.




    Desde el inicio de la creación del ser humano, ha habido sometimientos y triunfos ocasionales del mal, de lo ilógico.




    Querer implantar teorías, que ni tan siquiera lo son, porque están intencionadamente inventadas para desestabilizar la Verdad.




    Recientemente entre los científicos hay desavenencia, respecto a la creación del universo y todo lo que en el hay, o sea, el hombre.




    Yo pediría a los científicos, tanto los que creen que Dios existe, los que piensan que hay un Ser Superior y los que simplemente piensan que nada existe, que se dejen quitar el velo que cubre sus ojos.




    Ese impedimento de visión, es tan sólo el prejuicio, obediencia y complejo a sus inmediatos.




    El sostenimiento de que la creación, el orden, la variedad y la belleza de todo lo que nos rodea, es fruto de “una gran explosión” es infinitamente mas difícil de que yo me lo crea, a que teniendo una gallina, aparezca una tortilla española en mi mesa del comedor.




    ¿Quien puede dudar que es más fácil, que ocurra lo segundo?.




    Tenemos la gallina, faltaría la patata, la cebolla y una sartén.




    El fuego también es fundamental.




    Tampoco creería si un jefe de cocina me dice que solamente con esa gallina bastaría.




    La teoría de la gran explosión afirma algo que no está en la lógica.




    Yo no me conformo con explicar como se hace una tortilla española.




    Para mí, la clave es quién es el cocinero.




    Sin cocinero no hay tortilla española. Sin Dios no hay universo.




    Las piezas de un rompecabezas hay que ordenarlas, pero también hay que haberlas hecho antes.




    Estas teorías ilógicas ya vienen de atrás. Ya a mediados del siglo diecinueve, cuando la potencia en auge era Gran Bretaña, se nutrieron de las fantasiosas aventuras de un amigo de la corona británica.




    Recientemente, pude visitar algunas de las diecinueve islas del archipiélago ecuatoriano de “las islas encantadas” tal como las denominó un capitán español.




    Sin duda, impresionante el mimetismo de la fauna con el color de la tierra.




    Sus gigantescas tortugas, que dan el actual nombre a esas islas, las iguanas, lagartos con color obscuro e igual.




    Yo al igual que Darwin, pasé varios días observando estas características naturales.




    A diferencia del bien nutrido inglés, yo me costee con mis propios fondos económicos la estancia y movimiento por las islas.




    Al margen de que Darwin tuviera ingentes cantidades de dinero de parte de la corona británica, no cambia el fondo de las erradas teorías de este caradura.




    Un hombre que le gustaba cambiar de mujeres en plenos actos sexuales. Su promiscuidad sobre todo, hacia jovencitas a las que doblaba la edad. Su glotonería y en especial su zanganería, hace poco fiable sus estudios.




    No obstante, es un hecho de que en los colegios de todo el mundo, se obliga a estudiar una teoría tan ilógica como la teoría de la evolución, haciendo lo que es una simple teoría, en algo certero e irrebatible.




    Este es un claro ejemplo de la agonía de la lógica.




    Partían todas sus teorías, de observar, en muchos momentos ebrio, el entorno en el que estaba.




    En las islas Galápagos no he visto un animal que no fuera obscuro, a excepción de alguna ave.




    Este hecho identifica a una especie.




    Identifica también a un lugar que mimetiza a través del alimento o de su reflejo.




    Pretender exponer que estos hechos son fruto de la evolución es inaceptable. Como también lo es confundir el desarrollo con el cambio evolutivo.




    Este mamífero artiodáctilo, según este vividor era de cuello corto y fue estirándose para poder alcanzar las hojas de los árboles grandes.




    Los cérvidos que hoy acompañan a las jirafas no cambiaron su cuello, tampoco los otros herbívoros.




    La jirafa se quedaría sin comer hasta que se le estirara el cuello, sin embargo no vive tanto una jirafa como para estar esperando a comer de esas hojas, alas que según Darwin no llegaba.




    La teoría mas disparatada es la del hombre que viene del mono.




    Yo pediría al ser humano de hoy, que piense, que razone, que busque la lógica.




    Para algunos es mas fácil no querer pensar, no querer ver, dejarse llevar.




    Para otros crédulos, hacen caso y se estudian lo que el poder les impone.




    Sin rechistar lo mas mínimo.




    Entonces para que tenemos nuestro propio cerebro, mente y alma.




    Es nuestra obligación usar la razón.




    Es ese comportamiento el que nos llevará a la Verdad.




    Nosotros podemos tener nuestra verdad, los otros pueden tener su verdad. Ambas pueden ser verdad. Lo cierto es que mi verdad puede ser mentira y viceversa.




    Solamente hay una Verdad, la verdad objetiva. Es la Verdad de Dios.




    Así pues, nosotros hemos sido creados al igual que el resto del universo por Dios.




    Fuimos creados con diez dedos en las manos, a excepción de alguna anomalía, en su principio y seguimos con diez dedos en las manos actualmente.




    Tanto desde la primera presencia humana, como la presente y la que vendrá.




    Los cambios en las personas no son evolución.




    El mono con sus diferentes cromosomas fue siempre mono.




    El cerdo con los cromosomas más cercanos al hombre fue siempre cerdo.




    El hombre es hombre desde su creación con su cerebro, mente, alma y espíritu.




    Si a alguno le falta alguna cosa de ellas es ilógico.




    Que no nos confundan con los yacimientos primitivos. El comportamiento y la forma de vivir que se están viendo en los de Atapuerca, en la provincia española de Burgos ratifica que el hombre primitivo se diferenciaba del actual en sus medios, pero no en sus conductas ni en sus conocimientos naturales.




    La época en la que basaban la teoría de la evolución, ha resultado aplastada con los recientes descubrimientos de hombres totalmente erectos miles de años antes a esa fecha.




    El dicho de que las mentiras tienen patas cortas se hace palpable.




    Aún así, los dominantes de la ilógica aderezan estos hallazgos a los suyos, con el fin de pretender reforzar lo ya hecho añicos.




    Al igual que solamente la carne o pescado que no es o no va ha ser fresco se adoba y la de uso fresco y buena, no necesita aderezos. Los hallazgos prehistóricos deben ser expuestos sin suposiciones, ni macerarlos.




    Desde pequeño, que me hacían estudiar por la fuerza estas teorías, yo me preguntaba la razón por la que los simios han seguido siendo lo que son y solamente nosotros habíamos evolucionado.




    Ya desde pequeñito, si tú tienes la libertad de pensar, de razonar y de escudriñar en esas mentiras, puedes darte cuenta de que eso no es lógico.




    También me preguntaba por qué no habríamos evolucionado de un gorila y así seríamos mas fuertes.




    Que antes de ese cambio, de mono a hombre, habíamos venido del agua.




    Que toda la vida era agua y estaba en el agua y de ahí, fue saliendo e invadiendo el mundo terrestre.




    Otros, que habían regresado al agua, que serían los mamíferos acuáticos de hoy.




    Realmente lo más alucinante de todas estas teorías, es la aceptación de los que las estudian y lo que es peor, de los que te lo hacen estudiar.




    Sin duda, hay una pretensión detrás de todo esto.




    Si hemos iniciado, afirmando que lo que es lógico es el bien y lo que es ilógico es el mal, podremos decir, que los mandatarios que permiten y obligan a seguir la línea de estas farsantes teorías, pertenecen al grupo del mal.




    Este grupo, se nutre de los obedientes o equivocados de rebaño.




    Hago un llamamiento, no ha seguir mis opiniones, sino a que libremente hagan uso de lo que el Creador les ha dado, el cuerpo y la mente.




    Si algo no lo ven lógico, pónganse a razonarlo, escudriñen un poco y saquen conclusiones propias, sin interferencias perturbadoras.


  




  

    Capítulo III


    


    LA URDIMBRE




    En esta época presente, los medios de comunicación están jugando un papel fundamental.




    Si antes eran pocos los medios y menos controlados por los respectivos gobiernos, la progresión aritmética del inicio y la progresión geométrica actual, ha provocado que los múltiples medios de comunicación, nacidos para romper un monopolio o mejor dicho, una escasez de variedades, ha tenido el efecto contrario.




    Por distintos motivos y en todos los países del planeta, los medios de comunicación, en especial de prensa, radio y televisión, han servido una variedad tan amplia que hacen casi imposible el nacimiento de uno nuevo.




    Sin embargo,esta amplia variedad tienen un mismo patrón y a lo largo de los años, con triquiñuelas, sobretodo políticas, se han ido formando en un escondido monopolio.




    Protegidos los ciudadanos con leyes antimonopolio, han sido esos mismos que legislaron, los que han tejido en la urdimbre preparada.




    El fin lo estamos viendo años después.




    Una idea única y la eliminación de la diversidad.




    Digamos que aunque una idea la tenga una minoría, va a ser ejecutada y sometida al resto de los compatriotas.




    Escondida bajo diferentes perfiles, nombres y sociedades, todas llevan su caudal al mismo mar.




    Es el mar que algunos conocemos y que van dirigiendo a su antojo y sin ninguna lógica el discurrir de los terrestres.




    Los que visitan las playas de ese mar, se hacen llamar filántropos y esconden su verdadero rostro de tiburones blancos.




    Paradojas que inundan nuestro quehacer cotidiano, son esos demonios encarnados los que bajo numerosas organizaciones no gubernamentales nutren sus ya repletos fondos económicos.
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